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PARTE I
PRIMEROS   LATIDOS


		


		
			
CORAZÓN 1: 
BETTY


			“And when I felt like I was an old cardigan 
			Under someone’s bed 
			You put me on and said I was your favorite”.
			Cardigan, Taylor Swift
			Tropezó. Y nada fue en cámara lenta como en las películas. Un segundo corría y al siguiente estaba en el piso, le ardían las manos, las rodillas y los ojos. Le ardían tanto los ojos que no podía abrirlos. No quería abrirlos. Se negaba completa y absolutamente a volver a ver el mundo real. Se refugió en esa oscuridad. Pudiera haberse quedado toda la vida ocultándose tras sus párpados, pero sabía que era inevitable y que, cuando abriera los ojos, se enfrentaría a lo que siempre había temido: por primera vez en su vida, se encontraría verdadera e indiscutiblemente sola. 

			Había dejado todo de lado por él. Había dejado a todos de lado por él. ¿Para qué necesitaba al resto del mundo cuando tenía a James Detroit? La amaba; la amaba de esa manera en la que se ama en las películas. La amaba con todas las letras y en todos los idiomas. Hasta que no la amó más. Y su amor pasó a ser otra lengua muerta, repleta de sonidos bonitos que carecían de sentido. 

			James Detroit se fue sin decir una sola palabra.

			Desapareció.

			Y lo hizo tan pero tan de a poco que Betty no lo notó hasta que fue demasiado tarde. Hasta que salió a correr esa tarde sola y se dio cuenta que era la primera vez en años que corría sin él. Cada kilómetro que hacía lo anunciaba en voz alta; cada vez que veía un departamento con balconcitos llenos de flores, lo apuntaba y miraba al vacío a su izquierda, esperando encontrar sus ojos grises. Pero James no estaba allí para animarla —queda poco, podemos ir más rápido—, ni para sonreírle y decirle que podrían vivir en un lugar así algún día. James no estaba allí. 

			Betty tropezó. Con una rama en el camino. Con la verdad.

			Y se negó a abrir los ojos, pero lo vio con más claridad que nunca.

			James. No. Estaba. Allí. 

			
~

			El cuerpo humano es un recipiente pequeño, pero sabio. Existe un fino equilibrio entre todas esas reacciones químicas que le permiten subsistir y una compensación sutil para cada cambio en esas reacciones: el cansancio después de un golpe de dopamina, la necesidad de un chocolate después de una decepción. El cuerpo sabe qué pedirte y a dónde mandarte para volver a tu eje. 

			Pero, para Betty, no había nada a lo que volver porque todo lo que su cuerpo le decía —cada mañana, cada noche, cada segundo del día— era que tenía que volver a James, incluso ahora que este dolor insoportable venía de escuchar que no podría hacerlo. Que él no quería que lo hiciera. Él no la necesitaba. 

			—En una fiesta. No sé de quién era la casa pero los vi en una esquina. Un asco. Y te digo que no te mereces algo así. Nadie se merece algo así. Me rompe el corazón —Betty podía escuchar la sonrisa en el tono de su amiga—. Te juro que yo siempre supe que era de esos chicos. Pero ¿cómo te lo iba a decir? ¡Si estabas tan contenta con él! 

			En efecto, Inez se lo había sugerido varias veces. Tal vez no con esas palabras, pero siempre encontraba la forma de deslizar un comentario sobre lo difícil que era entender la relación de Betty y James. Sobre cómo lo miraban otras y sobre cómo un chico como él debía de ser difícil de conformar. ¿Y qué podía responder a esos comentarios? Si todo lo decía con esa sonrisa llena de metal y ese aire ligero, casi como si fuera chiste. Betty elegía el silencio y buscaba algo que le permitiera desconectarse de las palabras de Inez. Esta vez, mientras caminaban, Betty contaba adoquines con la vista baja. Ciento dos, charco, ciento tres, ciento cuatro, ciento cinco, charco. 

			Llovía a cántaros. Las gotas contra su paraguas y la voz de Inez tenían la misma fuerza de destrucción. 

			—... así. Ni siquiera sé cómo se contuvo tanto tiempo. O por ahí no se contenía. ¡Sería horrible! Él es horrible. ¿Y si todos estos años estuvo con otras chicas? Betty. Por Dios, amiga. Me destruye. 

			Por Dios. 

			Las palabras hicieron eco en la cabeza de Betty. Inez no creía en Dios. 

			¿Cuánto pesa el nombre de Dios en boca de un ateo? 

			Recordó todas las veces que James había dicho su nombre. ¿Había significado algo en sus labios o no era más que un decir? ¿Había creído en ella o era pura costumbre? Jamás se lo había cuestionado, jamás había cuestionado a James. Porque él era… era James. Era dulce y atento, y la hacía sentir como si todas las chicas que lo miraban en el mundo no existieran porque él solo sonreía para ella. Él la amaba. 

			Inez tenía que estar mintiendo. Él la amaba y jamás le haría algo así. Él le había dicho que la amaba y le había dicho que no le mentiría, entonces, ¿por qué le haría algo así? ¿Por qué estaría en una fiesta besando a otra chica cuando hacía dos semanas que ellos no se veían ni se hablaban? ¿Por qué habría estado en una fiesta si las odiaba y le daba vergüenza bailar? Tenía que ser mentira. Él la amaba. 

			¿Te hubiera dejado plantada la noche del baile si te amara?

			Podría jurar que la pregunta la hizo ella en su cabeza pero tenía la voz de Inez. Inez, que seguía y seguía —y seguiría— hablando. Betty empezaba a creer que sería capaz de volver loco a un sordo. La hacía perder la cuenta de los adoquines. Ciento cuarenta y seis adoquines. Eso era lo que estaba durando esa conversación y Betty quería tomar a Inez por los hombros y gritarle que se calle. Quería decirle que su voz la lastimaba, que le dolía. Luego revolearía su paraguas contra la pared del edificio más cercano y gritaría a todo pulmón. La lluvia la empaparía y se tragaría su grito, pero ella sería libre. Libre de Inez, libre del lastre que llevaba dentro de su pecho y que la hundía en el piso con cada paso que daba. 

			A pesar de esas increíbles ganas de terminar con todo, lo que Betty quería daba igual. Nunca le diría a Inez que se callara. Nunca le diría que no quería volver a verla. Nunca le diría que sólo la había invitado para verse porque había salido a correr esta mañana y se había sentido más sola que nunca. Nunca le diría que hacía dos semanas que no sabía nada de James y que se sentía una idiota porque le daba vergüenza llamar a su propio novio, con quien había estado los últimos dos años, para preguntar qué pasaba. No diría nada jamás, porque ¿y si Inez no mentía? ¿Si James había estado con otra chica en una fiesta y Betty se estaba enterando recién ahora, días más tarde? ¿Qué decía eso de ella? La vergüenza se le clavaba como puñales detrás de los ojos.

			Sólo tenía que aguantar. Sólo tenía que seguir contando adoquines dos cuadras más, hasta llegar a su casa. Si sobrevivía el resto del trayecto, podría sacarse el estúpido cárdigan que a James tanto le gustaba. Podría meterlo en una bolsa de basura junto a las fotos de su mesa de luz, las que tenía bordeando su espejo y las decenas de regalos de aniversarios que guardaba bajo la cama. Pero debía llegar a casa y para eso debía no llorar delante de Inez.

			Pero era una tarea desgarradora cuando la chica a su lado destellaba felicidad por cada uno de sus poros. Ese era el principal motivo por el que Inez no era amiga de nadie y nadie era amigo de Inez, pero también el motivo por el cual nunca la encontrarías sola. Le gustaban los chismes —tanto obtenerlos como divulgarlos— pero Betty siempre había sospechado que, más que nada, le gustaba la idea de tener razón.

			Por eso los chismes de Inez eran buscados: al final del día, dejaban de ser chisme y se probaban verdad.

			James solía decir que no era así, que a Inez le gustaba inventarse cosas que parecían verdad para parecer interesante, para que la gente tuviera un motivo por el cual acercarse a ella, dado que su personalidad no entraba en esos motivos. Betty empezaba a creer que tal vez James lo había estado diciendo para cubrirse las espaldas en caso de que algo así sucediera.

			Pero no podía ser así. Le había jurado que no le haría daño, que no era ese tipo de chico. Se lo había prometido. Él nunca hubiese planeado algo tan mórbido y calculador. Nunca. Inez tenía que estar mintiendo.

			Eso se dijo una y otra vez. Eran mentiras. 

			Mentiras, mentiras, mentiras. 

			Muchas mentiras bien mentidas y con sabor a verdad. Mentiras que se apoyaban en hechos que coincidían con la realidad, mentiras que casualmente coincidían con cosas que solamente Betty y James sabían, y que Inez seguramente había adivinado por pura casualidad.

			Se alegró de perder la cuenta de los adoquines justo al llegar a su puerta. Contuvo un suspiro, temerosa de que su falsa fortaleza la traicionara convirtiéndose en un lloriqueo, y sólo entonces enfrentó a Inez.

			Bajita, con unos frenos metálicos que ocultaban casi completamente sus dientes y bonita en esa manera extraña que hacía que los chicos se pararan a cuestionarse si valía la pena o no intentar ir a por ella. James siempre había dicho que era ese tipo de chica que valía la pena hasta que abría la boca. Pero James era ácido, burlón y un poco demasiado suelto de lengua. Y a Betty le encantaba. Porque decía lo que pensaba, porque era osado y hacía que las cosas parecieran sencillas, un sueño al alcance de tus manos.

			Excepto porque hacía semanas que James no decía mucho y complicaba todo. Tenía excusas de sobra y ausencias prolongadas, menos chistes y más silencio.

			Y era imposible no creerle a Inez cuando Betty lo había visto ir desapareciendo gradualmente desde el baile.

			Últimamente tenía miedo. Cada vez que lo veía pensaba que podría no volverlo a ver. No entendía qué le pasaba, qué había cambiado. Ella lo había perdonado por dejarla plantada en el baile, ¿no? Borrón y cuenta nueva. Betty no había necesitado que él le diera ninguna explicación y él no se la había dado. Ahora quería todas las explicaciones del mundo. Quería hacer todas esas preguntas que se le habían atorado en la garganta, quería ser cualquier persona menos ella misma. Tal vez si no hubiera sido ella misma no hubiera tenido tanto miedo a perderlo y no lo habría perdido. 

			Ahora, Betty se preguntaba si podría volver a verlo. Se preguntaba si quería una última oportunidad de verle la cara, de escupírsela y gritarle hasta desgarrarse las cuerdas vocales, hasta que el mundo se agrietara bajo sus pies y la dejara caer.

			Desde luego, de verlo, Betty ni siquiera estaba segura de que fuera a sobrevivir. Todo por culpa de Inez.

			Betty habría perdonado la ausencia de James, habría perdonado su silencio, los mensajes que no le respondía hacía días y las llamadas que no atendió. Pero, ¿cómo podía perdonar que hubiera habido alguien más? Las manos le temblaban de solo pensarlo, su labio inferior se abría para inhalar porque el golpe de esa verdad le quitaba el aire y… ¿por qué sería culpa de Inez? Solo era mensajera. Culpables había uno. ¿O tal vez dos? Pero viéndola sonreír con esa amplitud, con los ojos delineados a la perfección y su indiferencia ante cualquier pena o dolor, Betty supo que no quería pasar un solo segundo más en compañía de alguien así.

			No quería compañía de nadie.

			O sí.

			Pero James probablemente ya estuviera acompañado, aunque fuera su novio. O lo hubiese sido. James estaría acompañado mientras Betty pensaba en que era el único al que quería ver.

			La cuestión fue que con lo poco que quedaba de ella dio media vuelta y sin siquiera despedirse, subió al trote los escaloncitos del porche. Quería poner toda la distancia del mundo entre esa chica —la persona que le había arrancado la venda de los ojos con tal brutalidad, tanta hambre de sangre, que casi la decapitó en el proceso— y ella.

			Todavía no había introducido la llave en la cerradura y ya lloraba. Lloraba como si el agua pudiese lavar todos los males al escurrirse por sus mejillas. Lloraba como si creyera a Inez.

			Lloraba como si se hubiese agotado de que le mintieran y de mentirse. Porque, posiblemente, era así.

			~

			Un día.

			Dos días.

			Tres días.

			Cuatro.

			Seis.

			Ocho.

			Ocho días fue el tiempo que esperó.

			Ocho días en los que miró el techo de su habitación, con el aire acondicionado encendido y traqueteando a más no poder para combatir el calor del verano. Ocho días en los que reprodujo hasta el cansancio la cinta de Inez diciendo las únicas palabras capaces de destruirla. Ocho días en los que James no le escribió, ella no comió, sus hermanas tocaron la puerta y las echó porque se había asentado en su garganta una muerte que se tragaba todo aquello que no fueran quejidos sofocados y lágrimas.

			Ocho días en los que esperó y esperó ese mensaje. Había caído en una espiral de expectativas, de enredarse con todas las posibilidades e imposibilidades. Betty cayó por la madriguera del conejo y abrió la puerta a todas las posibilidades del País de las Maravillas, se perdió buscando respuestas, se refugió en todas las posibilidades que podrían explicarlo, excusarlo, hacerlo perdonable. No se encontró ninguna. Pero se quedó en su habitación, buscando y buscando porque el silencio de James dolía más que cualquier pesadilla que pudiera conjurar.

			—¿Qué esperabas que pasara? Si nunca hacíamos nada nuevo. Estábamos estancados en salir a correr, leer y estudiar. ¿Esperabas que eso me alcanzara? —decía el James del País de las Maravillas. Le costaba verlo decir las palabras en su imaginación. Después de todo, Betty nunca lo había visto de frente, mirándola a ella, usando ese tono tan cruel. Pero lo había oído dirigido a otros, así que su voz era clara y fuerte, un ventarrón capaz de arrancar árboles de raíz. 

			—¡A mí me alcanzaba! Siempre me dijiste que…

			—Que no. Tú insistías e insistías con la universidad, con que aplicara a todas esas becas estúpidas para que pudiéramos estudiar juntos y yo te dije siempre que no, que ahí era donde dibujaba el límite. ¿Aquí en Brooklyn? —Su forma de levantar los brazos sin dejar de mirarla era tan real que lo sentía como una patada en el pecho. James siempre la había mirado a los ojos como a un igual, incluso en los momentos en los que Betty se sentía muchísimo más pequeña—. Aquí no hay nada para mí, puedo matar el tiempo contigo. Pero cuando nos vayamos no voy a seguirte. Quiero más. No voy a acompañarte toda la vida mientras tejes. 

			—Estás mintiendo. —La Betty del País de las Maravillas era mucho más osada, blandía una espada y llevaba una armadura y no le importaba llenarse de sangre para obtener respuestas. Y Betty, tanto la del País de las Maravillas como la real, recordaban la conversación—. Dijiste que no querías ir a la universidad porque tienes esta idea metida en la cabeza de que no eres lo suficientemente…

			Siempre había estado del lado correcto de su acidez, de su lengua rápida y su ingenio, usados para protegerla, para hacerla reír. Ahora la recibía de frente y la atravesaba. Flechazo a la base de la garganta, muerte instantánea. 

			—¿De esa única conversación vas a agarrarte? Muy conveniente olvidarte de todas las otras veces en las que ni te respondía.

			En efecto, antes de la conversación, cuando Betty sacaba el tema de la universidad, James no decía nada. Se limitaba a sonreír, a negar con la cabeza y ella siempre lo había tomado como un buen augurio. Porque lo conocía —¿o no?— y sabía que esa sonrisa le pertenecía; un ejemplar único con los dientes un poco torcidos y una curvatura como un manchón de tinta blanca que escribía amor. Betty coleccionaba sus sonrisas, y de la misma forma en la que los coleccionistas abren sus cristaleras y observan sus tesoros cada tanto para asegurarse de que siguen allí, ella siempre quería hacerlo sonreír. 

			Pero tal vez no había sido un buen augurio. Tal vez era otra mentira. Tal vez James siempre mentía y por eso Betty había sido tan ilusa de terminar por confundir la constancia de su engaño con la verdad. 

			—Prometiste que volveríamos a hablarlo, más adelante, cuando…

			James del País de las Maravillas se encogía de hombros.

			—Cuando los plazos de aplicación cerraran y no pudieras hacer nada al respecto. ¿Ves? Ya me estoy aburriendo de nuevo. Siempre lo mismo contigo. 

			Betty del país de las Maravillas terminaba siempre con su armadura hecha trizas y James del País de las Maravillas siempre se daba media vuelta y se llevaba su espada. 

			Siempre se sorprendía cuando lo veía irse. Recordaba que no mucho tiempo atrás, James la había incentivado a ser de armas a tomar, a no bajar la guardia y no dejar la lucha. 

			Así y todo, dolía mucho menos refugiarse en las versiones más oscuras del País de las Maravillas que recordar que en el mundo real los días pasaban y James nunca aparecía. Cada mañana se levantaba, miraba su celular y no había noticias de él. Era como si se hubiera esfumado de la faz de la tierra. 

			La última vez que lo vio fue en una foto que le envió Inez al tercer día. 

			No quería que te enteraras por alguien más, decía el mail. Y lo primero que pensó Betty fue que ya se había enterado, que la misma Inez se lo había dicho y no entendía por qué le parecía que además de oírlo debía verlo. 

			En la foto no se lo veía bien a él, era un borrón de luces de colores y movimiento. Ella misma había tenido una foto de ellos en la que él salía justo así: casi como consumido por el beso. En esta foto sostenía a una chica y un montón de pelo rubio le tapaba el rostro pero lo reconocería en cualquier lugar. 

			Así fue como Betty aprendió que el silencio duele más que mil palabras. 

			~

			Si su padre hubiese sido menos tímido, si no le hubiese aterrado tanto hablar de “temas de chicas” o al menos hubiese tenido voluntad como para anteponer su hija a aquellos temores, Betty hubiese hablado con él.

			—¿Todo bien?

			—Sí.

			—¿No bajas?

			— Cené hace un rato.

			—Pero ven y charla un rato con nosotros. Si quieres. Si no quieres está bien. 

			—Prefiero quedarme aquí.

			En los últimos ocho días esa había sido su única conversación. La puerta de la habitación de Betty había permanecido cerrada, pero supo que así como ella había podido escucharlo alejarse por el pasillo, él la había escuchado llorar.

			Era un hombre aterrado de ocupar espacio. Encorvado y casi siempre mirando al piso, Toru era hijo de inmigrantes japoneses. No pertenecía a ningún lugar, ni siquiera a su propia casa, donde dividirse entre ser padre y madre a la vez le quedaba tan grande que siempre terminaba por no ser ninguna de las dos. No ofrecía el confort, el cariño, la confianza. Era una especie de proveedor, amable y cuidadoso, que no interfería con su vida más que para cumplir. Betty siempre había pensado que su obsesión con el deber venía del oriente y que era el motivo por el cual no la había dado en adopción tras su nacimiento. Toru no quería ser padre y Betty suponía que su madre no había querido ser madre. Las mujeres que querían ser madres no solían huir en medio de la noche. Los hombres que querían ser padres se preocupaban cuando oían a sus hijos llorar. 

			No lo habían hablado nunca, por supuesto, pero Betty tenía la sospecha de que esa necesidad de cumplir con su deber era el único motivo por el que su padre se había vuelto a casar. El recuerdo se había difuminado con el tiempo pero Betty aún recordaba estar en la cocina cuando tocaron el timbre y su padre hizo entrar a una mujer. 

			—Esta es Lena, vamos a casarnos —anunció. 

			Betty tenía cinco años y la noticia la tomó tan por sorpresa que dejó caer el crayón que tenía en la mano. 

			—¿Es mi mamá? 

			—No. Es mi secretaria. 

			—Ah, está bien. 

			No entendió muy bien qué acababa de pasar, papá siempre le decía que no hiciera preguntas molestas. Y no sabía si esa pregunta lo iba a molestar, así que volvió a sus crayones y siguió coloreando. 

			Cada tanto, de todas formas, le ganaba la curiosidad.

			—¿Cómo se llamaba mi mamá?

			—No hagas preguntas molestas, Elisabeth. 

			—¿Los bebés en la panza de Lena van a ser mis hermanas?

			—Sí. —Ni siquiera levantó la vista de su libro de cuentas. Toru rara vez levantaría la vista a lo largo de su vida. Betty nunca terminaría de recordar del todo los ojos de su padre.

			—¿Y cuándo las voy a conocer?

			—Ya basta de preguntas molestas, Elisabeth.

			—Me duele aquí. —Betty tenía siete años y se levantó la remera para mostrarle a su padre, entre lágrimas, el punto exacto en el pecho que le dolía. 

			—No tienes nada. Es lo mismo de la otra vez. El médico te dijo que no tienes nada. 

			—Es que no se ve, pero me duele mucho. 

			—Deja de hacer preguntas molestas, Elisabeth. 

			Betty no había hecho ninguna pregunta, pero subió corriendo a su habitación sin poder explicarse qué le estaba pasando. Supuso que también debería dejar de dar explicaciones molestas. 

			A los siete años es difícil describir la soledad. Crecería con ese agujero en su pecho. Su padre lo ignoraría, sus hermanas serían un bálsamo anestesiante, sus amigos la ayudarían a darle la espalda, pero James sería el único capaz de meterse en ese vacío y llenarlo. Betty nunca hubiera imaginado que tan silenciosamente como había entrado se volvería a ir. 

			En el hospital, su padre le presentó a sus hermanas: Wendy y Daisy. Estaban igual de arrugadas y feas en sus cunitas de plástico transparente. Le parecieron dos criaturas maravillosas. Sus hermanas. Suyas. ¡Todos los juegos que jugarían juntas! ¡Se disfrazarían y hablarían y serían tan, tan amigas! Por ese entonces, no entendía del todo cómo funcionaba un bebé ni que la gran mayoría del tiempo que pasaría con ellas sería tratando de que pararan de llorar. En ese momento estaba en shock del exceso de felicidad, así que la pregunta se le escapó:

			—¿Y Lena? 

			—No está.

			—¿También se fue?

			Acercó su mano en su dirección, como si fuera a hacerle una caricia, como si fuera a darle una palmadita en la cabeza. Betty aún recuerda la sensación del agujero en su pecho cerrándose ante su cercanía, recuerda cómo se triplicó su tamaño cuando a medio camino Toru se arrepintió. Betty se sorprendió al darse cuenta: Extraño que me abracen, ¿cada cuánto tiempo necesitas un abrazo para que deje de doler? 

			No dijo nada, porque pensó que podía ser una pregunta molesta.

			Su padre se quedó en silencio mirando a esas dos criaturas arrugadas. Betty no sabía qué pensaba, pero nunca lo culpó por no responder aquella vez. Es difícil explicar la muerte a una niña de nueve años. 

			~

			Con el tiempo, Betty entendió que todas sus preguntas eran preguntas molestas. 

			~

			Esos ocho días Betty no pensó solo en James. Pensó también en su madre sin nombre, en Lena y en su padre. 

			A su manera, con diferentes silencios, incluso si no habían estado mucho tiempo, incluso si no habían estado en absoluto, incluso si habían sido su mundo entero, los cuatro la habían abandonado.

			—¿Qué dice eso de mí? —se escuchó preguntar a la nada.

			Nadie respondió.

			Debía ser una pregunta molesta.

			~

			Hubiera hablado con cualquiera que supiera qué decir. Los adultos supuestamente tenían respuestas. Ellos, que lo habían vivido todo, deberían haber estado a su lado. Su madre tal vez hubiese sido buena consolándola, pero no tenía forma de saber. Tal vez, hubiese sido tan desapegada como su padre, pero le gustaba soñar que no, que se hubiese sentado a su lado y la hubiese abrazado mientras Betty escupía lágrimas. Era bonito pensar que hubiesen tenido el tipo de relación bonita que muestran las películas, de las que se leen en libros y tienen los afortunados. Era bonito pensar que la había dejado esa noche en el hospital por razones de fuerza mayor; que tal vez tenía un amado que la esperaba en la otra punta del mundo y no podía llevarla siendo un bebé; que era una espía con la misión de salvar el mundo y no podía establecer lazos con una criatura tan frágil como un bebé; que la quería demasiado y por eso no podía tolerar verla; que algún día volvería, sí, seguro volvería porque las madres aman a sus hijos y siempre vuelven por ellos. Fueron algunas de las mentiras que se dijo a sí misma en algún momento de la vida.

			De todas formas, Betty amaba a su familia. Sabía que a su manera, su padre intentaba, que por más que Daisy y Wendy tuvieran la irritante tendencia de revolver sus cajones y robarle toda la ropa, se preocupaban por ella. Y eso siempre había sido consuelo suficiente. Podía contener el vacío que llevaba adentro con ellos custodiando sus límites. 

			Pero los últimos ocho días fueron diferentes. Por más que trajeran peluches y galletas quemadas a su habitación, sus hermanitas eran apenas un consuelo distante. Habían sido el sol y la luna de Betty desde siempre, pero James había sido su eje, y sin él, el mundo giraba en un lento descontrol. Los astros y todo lo demás se habían convertido en borrones distantes.

			Betty hubiese hablado con sus amigas, si tan solo hubiese sido lo suficientemente fuerte como para escuchar sus “te lo dije” y sus “es hora de seguir adelante”. Ya lo sabía. Ambas cosas eran ciertas. No quitaba que hubiera escuchado demasiado tarde ni que seguir adelante pareciera un destino demasiado lejano, un camino demasiado largo para recorrer estando tan, tan cansada. Pero sus amigas no entenderían eso, no les importaría lo suficiente como para entender.

			No les había importado lo suficiente para quedarse cuando ella lo eligió de todas formas, cuando les dijo que él la hacía feliz. En su momento lo había tachado como celos —James la quería y era tan único y tan especial… no las quería a ellas, la quería solo a Betty—. Hoy se preguntaba si quizás habrían visto en él algo que ella no pudo ver porque la cegaba el deseo de que alguien al fin quisiera quedarse. 

			Nunca habían aprobado a James. 

			Tenía ese aura rebelde que podía hacer sonrojar a cualquiera, pero que estando demasiado cerca te paralizaba hasta los huesos, te astillaba el corazón. Tenía ese aura que perforaba la gravedad y simplemente impulsaba a la gente hacia él, aunque nunca le hubiesen gustado las multitudes. Jeans Levi’s, Converse rojas, pelo rubio ceniza y ojos grises siempre nublados con el único propósito de esconder su corazón.
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